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Suscripción - E n la Península: ün mes, l'50ptas. -Tres meses, 4'50 id.—En el Extranjero: Tres meses, 10 id 
-Número sué to, 0'C5 cts.—La suscripción se contará desde 1.° y 16 de cada mes.—No se devuelven los ©riginales 
• ' . ' • ' — • '• ' .-^ Redacción y Administración, Mayor 24= 

Condiciones.—El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Roagemónt; Mr, Jhon f. Jones, 31 Faubourg Montmartre 

'^'\ . . . . • La correspondencia al Admlnlstr 4o*' 

Es axiomático que, tanto mejor 
sesatacd un foco de contagio cuan
to mis limitado está y nunca está 
mis circunscripto que cuando a p a ' 
rftcn los primeros enfermos: de 

• aquí que en todas las leyes sanita
rias y en todos ios países, se con
ceda tanti importancisi á la decía 
ración, y esté penado con fuertes 
mu tas y hast i con pris'ón (legis
lación francesa) la ocu'tá'ción de 
las enfermedades contagiosas. 

Disposiciones oficiales distntas 
y dictadas para casos concretos 

¡""i 1rig:#ntg b»8tá el 3 de JtiHo de 1904, 
en que se aprobó el Reglamento 
de Policía Sanitaria de los anima
les domésticos, redactado en cum-
p''m|ento de lo preceptuado en la 
disposición qu nta de las transito
rias, de la inst'uceión gene? al de 
Sanidad pública del 12. de Eneró 

. del mismo año, cuyo Reg'amento 
, ha venido á unificar, cuanto sobre 

policía sanitaria animal había de-
' cretado y á unifica» l^s pedidas 

santarids, adoptando p«ra cada 
una de dichas enfermedades lo que 
la ci^^nc¡a y a práctica, ha dichd 
y demostrado ser n^ás conveniente. 

^ Tienen por oHjto estas medí 
das, evitar gl desarroljo y ,.Ia pro
pagación de las enfermedades in 
fecto contagiqsas de ios animales 
domésticos entre; sí y de éstos al 
hombre, y cuanto más pronto se 
pongan en vigor por ias autor da-
d^s, mayor fruto se sacará de 
^Uas y menor §erá la, propagacidw* 
y por lo tanto menores las pérdi-
tjas que ocasipioen, 

Son los ganaderos como dueños 
de sus gajnados, los primeros in'e-
resados en que estas mecidas se 
cump'an y debpn ser |OÍS; prime ros 
^ u e de cuanto opurra en sus gana
derías con car'ífter 4eenfermedad 
«)i)t»s:losa, deben dar c:«enta á las 
autoridftdefjriwie* en e) p se j u ^ a n 

. 1 qüijíá suruin*, el abandono en ma
terias sanitariAf se paga muy ca-

i í % y en cambio ios cuidados de 
'fHi^s^naienfio, desinfección, destruc

ción-de ead^vere», inoculaciones 
para aquellas enfermedades que 
ificienci^ hadernostrado que. son 
bi^naSf sj ¡ l^n e& verdad que cuen

tan dinero; es capital puesto á redi 
tos que con creces recottipensa de 
los dt.semboisos efectuados 

Una simple medida áe. alslamien 
fo siendo éste verdad y tomada á 
tiempo es suficiente muchas veces 
para evi ar el demarrólo de una 
enfermedad' epüoóttc^^ que oca
sionará si se pr9paga, centenares 
de víctimas y de ejiís las primeras 
serán las del ganadero, dueño de' 
ganado donde apareció, por la con
vivencia de los sanos con los en
fermos, mayor proximidad al foco 
de contagio, etc. 

No deben temer los dueños de 
ganado á las med<das sanitarias 
por muy duras y estcemadas que 
les parezcan, siempre es-ágen rela
ción su figor, cpn la gravedad de 
la enferimedad; y íengan en cuenta 
que si por ellas se salvan y), 100 ó 
1.000 animales, ya, pagan <^n cre
ces, el tiempo, el trabajo y el dine
ro que es gastado. 

Según un resumen estadístico 
sanitario publicado por la^Inspec-
ción del Servico de Higpene Pe
cuaria, las pérdidas ocasionadas 
por 'as enfermedades Infecto con 
taciosas en el segunéí) semestre 
del año 1908, ascienJen á la respe
table cantidad de 1.022.91250 pe: 
setas, lo cual supone que ert todo eí 
año el valof de los animales perdi
dos-por muerte se elevar* á dos 
mil ones cuarenta y ctn^o ihil ochó- ' 
cientos veinticinco pesetas ¡Cuán
tas de estás pérdidas se hubieran 
evitado si al parecer las diversas 
enfermedades qué las motivaron se 
hubiera hecho ante las autoridades 
correspondientes la oportuna de-
claraciónlsY cr emos, continúa di
ciendo la citada Inspección que los 
datos que han servido para confec
ciona r este resumen dista mucho 
de la realidad porque la costumbre 
que tienen muchos ganaderos de 
ocultar las enf-rmedades de sus 
ganados, dificulta extraordinaria
mente la confección de los' e s t l i í ^ 
8<tn tafiosj que h^cen 'os Inspecto
res de Higiene Pecuaria. 

Bien podemos añadir 4 lo ex
puesto, que la mortalidad de ani
males domésticos por causa de en
fermedades InfectD-contagi^sas, se 
eleva por k» menos á cinco veces 
nrí« de lo que oficiaimetrte consta 
y tetídremos que, el valor dc; los 
animales muertos «era ígttgl á diez 

millones doscientos veinticuatro 
mil ciento veinticinco pesetas. ¡Qué 
capital más enorme! 

Si suponemos que el servicio de 
Inspección de Higiene Pecuaria, 
bien montado logre disminuir la 
mortalidad en un 10 por 100 (que 
es bien poco suponer) la economía 
que proporcionaría á la prof^uc-
ción pecuaria sería de 1.022.412'50 
pesetas. 

Si a! ganadero como dueño esto 
íé interesa, no eis meñóá él interés 

ique tiene por ¡a sociedad en gene
ral, varias de esas enfermedades 
son transferibles al hombre (sarna, 
carbunco bacteridiado- y bacteria
no, muermo, rabia, triquinosis y 
c'sticercosis) y si en los animales 
domésticos hemos podido capitali
zar su valor, en la especie huma
na no tiene precio; y una sola vida 
arrebatada al contagio compensa 
cuanto se haya podido hacer. 

Por otra parte a l disminuir la , 
mortalidad ei númmero de anintao. 
les que pueden destinarié á la pro
creación sería mayor, aumentaría 
insensiblemente la ganadaría y co
mo á mayor dferta los precios ba
jan, la carne disminuida y esto se
rá , aunque indirectamente uno de 
los factores que contribuirán á solu
cionar elproUema de lasi subsis
tencias. 

Luís Núñez, 

^ BL e c o DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos-
ko de la calle de Alcaíá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Ui triunfo wdddero 

Pe lun^s á lunes Í10R?1 Sf̂ HT̂ i 

Asi puede y debe Calificarse el 6bi ' 
' tenido por nuestro qaeridkimo ami
go y paisano e! exdiputado don Án
gel Moreno en el Tribunal Supremo, 
defendiendo en brillante informe un 
juicio contencioso-administrativo se-
ftafi|[) por i f e^ Malote Té^ró Peque, 
doña Dolores Pezán, don Juan Bau>-
twí» Barlhe^sdoñarAsunción Barlbe, 
contra R. O. del Ministerio de Fo
mento de 25 de Junio de 1909 

El resuUáiáo ha sido un auto deses
timando la éxcepcióír de incompe
tencia de jarisdlccitf& alegada como 
dilatoria ^or el Fiscal. 

Con toda «1 alma felicitamos á 
maestro ilustrado*'am^go déb Aogel 
Moreno y á sus clientes. 

Eseuerto en aeomlécimientos dignos 
de darecienta en esta sección ha sido 
este último septenario de días, en ei 
que él mes de Junio ha tenido forzo
samente que abandonar ei poder para 
ir á extinguir e\ arresto de trescientos 
treinta y cinco días que le ha impues
to la inexorable ley del tiempo. 

La semana se ba deslizado tranqui
lamente sin qae el cronista haya teni
do ocasión de «notar sucesos de im
porta ocia. 

Uods cuantos hurtos de bombillas 
de luz eléctrica, üamadores, prendas 
de invierno ó de verano^ y unas cnaa<-
tas bofetadas bien 6 mal repartidas 
de lunes á lunes bao ddo las notas 
saliente» y de esto ya tienen conoci
miento onestros afoOBFados. 

Ayíérfué verdáai^tsrtdente e! día más 
ecfpCiona dé'esté'último lapso ^de 
tiempo, ofreciendo gran variedad. 

Al amanecer, ¡os acordes de una 
áílegre diana despertaron á los veci 
nos de las cercanías del PatroéÉto; 
despi^!^b(fdiitfÍ%Qj|i Teatro Cit-
co en el'̂ qae hicieron oso de la pata* 
bra varios oradores que saben hablar 
y a! salir ios fieles de ia.misa de do
ce, la calle de la^arina Española se 
convirtió como de costumbre en una 
exposición de bellezas.! 

Allí por breves moínentos se con
fúndela modista, la hija del obrero y 
la eneopelad» aristócrata. 
" All ia feoqaeta, obedeciendo á su 
rtiisma vanidad, iiáluda afablemente, 
la elegante os dedica uniifsohrisa casi 
dé iudífereDcia; 1# modistifla os dirije 
sas miradas tenisdoras y éstas y aque 
¡las y todas dejen-traá si una estela de 
perfumes embriagadores. 

H«y que ver nuestra calle Mayor los 
días festivos á ¡a salida de la misa de 
doce. 

Por la tarde se celebró «o nuestro 
ci^^táuríWo tihk'sHúéta de nuestra 
clásica fiesta en la que cinco inocen
tes astados fueron muertos á estoque; 
y por las calles vecinas atPatronato re 
eorrió una procesión; y para queeldía 
de ayer fuese lodo lo más variado, por 
la oecbe en la cals« de ^&ma hubo 
verbeaa, iluminación, bengalas, músi
ca y un po/purrí de mujeres capaces 
deshacer reír al bombr» máfl ¡serio de 
nuestros-días, y renacer ia alegría en 
ei"más enfermizo corazón de un mi
sántropo. 

Estoes lj> que como despedida nos 
ofreció el día de ayer. 

QTEMA. 

En ia consagrada iglesia de la Cari
dad se ha celebrado esta mañana la 
Hora Santa en sufragio del alma del 
que en vida fué nuestro inolvidable 
amigo D. Hipólito Calderón Prefo-
mo, que hoy hace dos años talleció. 

Ai fúnebre acto ha concurrido gran 
número de amigos del fit»ado. 

Con su afligida fami ia lloramos 
boy la pérdida de tan cariñoso amigo. 

U orocesiín ae ayer 
Como fin al solemne triduo que ve

nían celebrando los jóvenes que asis-
t<ín al Patroaato del Sagrado Corazón 
de Jesús, celebróse ayer tarde una 
suntuosa procesión que recorrió con 
gran orden y lucinaietÜo la's caUes de 
SáuVá,Cíprés, Caridad, San Antonio el 
Pobre, plaza de'lá Merced y Gloria. 

De dicha procesióh formaban parte 
^ á l ] BÚmet^ de fletes y ios niños de 
la^MiselrlcOrdíü; Piftrooato y otros be-
uMoos asilos de «sfa éiudad, y un ar
tístico y heriíiose trono del Sagrado 
Cowasóp de Jesús. 

l»abaod!a>«te música de la Cruz Roja 
asistió al,acto. 

Cuernos y Caireles 
La novillada de ayer. 

Cinco toros jovencillos 
coni%nertt<» como pitillos, 
dei marqués de TamarÓQ, 
se lidiaron a^er tarde 
r^ultando muy cobardes 
y de muy mala intención. 

Un rojo de los astados 
que ya estaba p'aceado, 
á un guardia quiso linchar 
y la autoridad, serena 
dando vtieltas por la arena 
le decía uPaipaláll 

* * • 
Lidiaron la novillada 

ayer tarde celebrada, . , 
unos chicos muy decentes 
que aspiran á ser toreros 
y tener muchos dineros 
siguiendo así de valientes. 

«Cbiclanero^, él <Minutil!o> 
^ y «Pasroíet»,ún chiquillo 

qu*s sabe eñtrtfr á matar. 
En distintas ocasiones 
recibió el diestro ovaciones 
y aquello de liPaipaiáll 

• 

Está fisto, las corridas 
eo reaalt«n dl^rtidas 

<!lá no saleo íes piqueros, 

''•'"**^''^e*-s.*^M 
Bfií^iffi¡íi9BB sm. 

pues á la gente le agrada 
muera el caballo á cornadas 
y «o «cuaje» de agujeros. 

Ayer tarde, aa señorito 
{MHiieodo e» el cielo el grito 
decía que debían picar 
y un punto asi á ia callada 
le dio la gran bofetada', 
y le üijo ¡iPalpaiáü 

• * * 
Saüó el público corrido 

Cáblz||a|o y aÍMirrido 
y rabiando y maldiciendo 
del inglés que aseguraba 
que con su cuerpo aguantaba 
un automóvil corriendo. 

Salió e! auto por la arena 
con una marcha muy buena 
y el inglés en libertad 
haciendo saludos raros 
se escondió tras unos palos 
paró e) auto y üPalpaléfl 

EL MERO. 

Billetes fallos 
Vamos á dar los detalles de la últi

ma falsificación de billetes para que 
puedan aprovechar á nuestros lec-
toY-es en defensa de sus intereses. 

Se refiere á*la última emisión de Ju
nio de 1906, ó sea !ós IfanÉrados norte-
americanos, delOO pesetas. 

Entre los legítimos y los falsos se 
han observado las siguientes dife
rencias: 

Anverso.—En el esci^o del ángulo 
superior de la derecha en que está 
encerrada le cifra 100, sobre el primer 
cero hay como upa lígrinaa ó perla 
blanca que en 'os legítimos tiene co
mo un milímitrb y medio de longitud 
siendo más corta y casi lin punto en 
los ilegítimos. 

En los ángulos inferiores hay dos 
rosetoncitos ó cuadros, que á su vez 
en los ángulos ó esq^uinas superiores 
é inferiores tienen en ios legítimos 
una diminuta X, en blanco de ia que 
carecen los falsos^ 

El escudo central azul, donde en 
caracteres blancos y grandes está es
crita la cifra 1(X); es en los falsos de 
un color azul más blanco y menos 
limpio que en los legítimos. 

Reverso.—E! color azul de todo ei 
grabado es más amoratado 6 echan
do algo á hígado en ios f a l ^ , la tinta 
amarilla que cir«Hoda todo el graba
do ligeramente no existe, ó es casi 
imperceptible, en'Jos legítimos. En 
los escudos que á ambos lados eocie* 
rra 100en números grandes, debajo 
del uñó y del segundo cero se ven dos 
pequeñas manchas ligeramente cur
vas en los legítimos que né aparecen 
6n ios iié^imos. 
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Tan luego Hegátnos á fa frontera de Ruritania (y 
por cierto que ei viejo administrador de la aduana 
se quedó mlrándeme con tal fijeza que me hizo re
cordar más que nunca mi parentesco con los Els-
berg), compré unos periódicos y me hallé con no
ticias que modificaron mi iüneratio. Por motivos 
muy clarara iiile explicados se había anticipado re
pentinamente la ffcha de la qpronáción,^ fijándola 
para dos dias después. Eá \táó el p&fs ae hablaba 
de la solemne ceremonia y era^evfdíénte queEs-
trelsau, la capital, estaba atestada de forasteros. 
Las habitaciones disponibles alquiladas todas, los 
hoteles llenos; Iba á serme muy ¿ifícil obtener 
hospedaje, y dado que lo consiguiera, tendría que 
ppgarlo á precio Exorbitante: Resolví, puts, déte-
neinie en Zenda, prqmña población, á quince le
guas de la capItai y á cinco dé ia frontera. El tren 
eii que yo Iba llegaba á Zenda aquella nochf; po
dría pasar e( dia siguiente, martes, recorriendo las 
cercanías, que tenían fama de muy pintorescas, 
dando una cjeada ál famoso castillo é Ir por el tren 
^ Estreisau el tniécoles, para volver aquella misma 
ncfche á dormir á Z-nda. 

::E>icho y hecho. Me quedé en Zenda y desde el 
*?^én vi á la señora dp Mfuhán, que ^vídenfe-

'°®*'teilíasin detenerse hasta Estreisau, donde, por 

epataba ó e s t a b a . (poa8e|Ei4ffl aloja-

—Pues mira que lauctKM ton maldecido antes 
deshora áesos Eisb^f peHrojos—lefufifuñó ta 
buena mujer. 

Yo me acordé en seguida de Jaime IV, conde de 
Burlesdón. 

—{Pero nunca los ha maldeddo una mujetl-> 
exclamó la moza. 

—También, y más de una, cuando ya era tarde, 
ftté la severa lespuestfr, que dejó á la doncella ca
llada y confusa. 

—¿Cómo es que el rey «e haya aquí, en tierras 
del duque?—pregunté para romper el mbarazoso 
silencio. . 

—^1 duque lo Invitó, mi buen seíiqr, á que des
cansase aqvi hasta ef^miércqies, mlenfras él prepa
raba su recepción en Estreisau. 

—¿Es décfr qué son buenos amigos? 
—Los mejores del mundo. 

' ' Péroi^lfrída l i í t íblió érá déiaá 4ue se callan 
por'largoiiempo, y exclamó: 

—¡Sí, se quieren tanto como páedeií 4uererse 
doé htítabrel^üe ámbícíúnáÉ* e f t o i o %onoy la 
misma mujerl 

Sü rtadre le dWi^sWia to»»*» **ft>"n<í"» P«'° 
taquelias fÉláft)ffî  habfan pIcMb mf'&uTioildad, y 

antes de íjué lía vfejli pudiera refllflá, le pr(E|;unté: 

—¿Cómo es eso? ¿La mhriñia mujer? 

-^Ttídoiel4Wftidó^iB«e.^l*^^l.el Negro da-

—-Juan, el gttanlabosqae del dtfqaé, (pe ha vis
to al rey. 

' -^|Ah, sí! El rey, señor mío, está d4 cacería en 
una posesión que tiene el duque, ahí en el bosque 
de Zenda irááEltitlsau, parala coronación, el 
ailércoléit poi* la mañana. 

Me interesó la noticia y resolví dirigir ai día si
guiente rofs pasos hacia la áisa del guarda, con la 
esperanza de ver al rey. 

—¡Ojalase quedase cazando toda la vldal—me 
decia mi huéspeda.—Cuentan que la caza, el vino 
y otra cosa que me callo es lo único que le gusta 
ó le fmporta. C ûe coronasen al duque, es loque 
yó quisiera, y no me Importa que mé oigan. 

—íCállesé usted, madref—dijeron a n | | ^ mo

zas. 

—jOb, son muclios los que piensan como yol— 

insi8t;ó la vieja. 
Reclinado en un cómodo sillón me reia al oirías. 
—Lo que es yo—declaró la menor de las hijas, 

una rubia regordeta y sonriente- aborrezco á IVIi-
guel el Negro. lA mí déme usted un Etsberg rojo, 
madre! Del rey dicen que es tan rojo como... 
como... ~ 

Me miró maliciosamente y lanzó una carcajada, 
sin hacer caso de U cara hosca que ponía su her
mana. 


